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¿SE PIER D E CUBAt
Si durante la guerra civil que promo­

vió D. Cárlos de Borbon, después de la 
muerte de su hermano, hubieran aspira­
do algunos de los escritores en la capital 
de la monarquía ó en algomas otras ciu­
dades de la nación á crear atmósfera fa­
vorable al pretendiente, debilitando el 
partiao de la huérfana que dormía en la 
cuna, ¿cuál hubiera sido el grito que me­
jor hubiese servido para lograr el triun­
fo de esa i lea y  que más hubiese corres­
pondido á ese deseo? A  nuestro mo­
do de ver, el de « x a  c a u s a  d e  i s a b e l  s e

P IE R D E .»

Esas palabras, aun pronunciadas con 
inocente intención, habrian infundid© 
desaliento en muchos corazones: habrian 
llevado la duda á muchos espíritus y  ha­
brían dado ánimo al bando contrario. 
Afortunadamente, para la hija de Fer­
nando VII, esa frase sólo salía de los la­
bios de sus enemigos, y  sólo se estampa­
ba en los periódicos quo veian la luz allí 
donde imperaban las fuerzas carlistas; 
porque no desconfiaban del éxito de la 
lucha, ni querían disminuir el prestigio 
de la causa de la jóven Reina, los que 
con las armas ó por medio de la prensa 
venían defendiéndola. Y téngase en cuen­
ta que era una cuestión política, la que 
se \ entilaba y  no una cuestión nacional.

Esa Observación y  ese recuerdo nos sir­
van de proemio al presente articulo.

Sin que sea nuestro propósito suponer 
dañada intención en los que ven las co­
sas de Cuba por distinto prisma que nos- 
otro.s, no podemos dejar de consignar 
aquí con toda la sinceridad de nuestra al­
ma, que ese grito lanzado á la ventura 
con referencia al estado de aquella pro­
vincia, por más que sea la expresión de 
un juicio erróneo formado de buena fé, 
aunque no exista motivo para que se le­
vante, puede ser desfavorable, no sólo á 
los intereses de ese país, sino á los de to­
da España, porque dará quizás impulso á 
los debilitados restos de la rebelión anti­

nacional que existe en la grande An­
tilla.

<iOv¡ba se pierde,» se dice con una ir­
reflexión, que nos abstenemos de cali­
ficar, miéntras no comprendamos bien 
el pensamiento que preside en los que 
tan descorazonados se manifiestan; y  
nosotros contestamos llenos de fé y  con 
esa energía que reside en los hombres de 
nuestra raza: Cuba no se pierde.

Para que tan inmensa desgracia pudie­
ra sobrevenirnos á los que hemos nacido 
en aquella tierra, seria preciso que el 
pueblo español admitiera que la insensa­
ta idea de independencia que los separa­
tistas proclaman, tiene algo de justo y  de 
conveniente para él ó para los naturales 
de Cuba; pero como no es así; como ni en 
los buenos españoles de la Isla, ni en 
nuestros hermanos de la Península; ni en‘ 
el Gobierno de la nación puede hallar ca­
bida tan insensata creencia, es, no diga­
mos difícil, imposible que tengamos que 
abandonar expatriados, siendo el escarnio 
de los demás pueblos, ese suelo tan feliz 
en otros días, conmovido por pasajeras 
turbulencias hoy y  en que España aun­
que solo fuera por su honra, debe conser­
var, mal que les pese á muchos, su ban­
dera y  su dominación.

Cuba no se pierde, repetimos, por mas 
que esté minado en cierto número de sus 
naturales el sentimiento de nacionalidad, 
al extremo de no apreciarse á si mismos 
y  de querer por una absurda obstinación 
labrar sn ruina con su funesta indepen­
dencia de la madre patria, independencia 
que seria la humillación y  el aniquila­
miento propio; y  por mas que falte en los 
que de las cuestiones de aquel país se 
ocupan el deseo ardiente de excitar el vi­
gor y  la constancia de nuestro pueblo pa­
ra que no desmaye en su noble decisión 
de sostener sus derechos, de los que es 
imposible despojarles, ni en el terreno de 
las discusiones pacificas, ni por medio de 
las armas.

Nosotros, que valiéndonos de las pala­
bras de un periódico de esta capital, «sin

»hacer la política vulgar y  pequeña de 
sapodos y  de dicterios; cuidando de la 
»conveDÍeucia de los intereses gení^rales, 
»sin menospreciar las exigencias de la 
«época, ni las prescripciones de los eter- 
»nos principios de la justicia.» tenemos 
la imprescindible obligación de desvane­
cer los conceptos equivocados en que 
quieran fundarse asertos, que acaso se­
rian creídos por algunos de los que des­
conocen lo que á la insurrección de Yara 
se refiere, vamos á demostrar:

Que se incurre en grave error al decir 
que el partido de la r>'belion «peiea por 
»su libertad y autononiía, y  por no con- 
»sentir en que continúe ni un sólo dia el 
«régimen militar, arbitrario y  egoista 
»qne lo anula y  que lo aleja de la gestión 
»de intereses, en los cuales tanta partici- 
«pacion tiene:

»Que es también una equivocación ab- 
> soluta adelantar que impaciente el pue- 
«blo de Cuba, lleno de desconfianza, des- 
»pues de haber sido en muchas ocasiones 
«engañado, y  temeroso de serlo nueva- 
«mente, acudió á las armas para conse- 
«guir por la fuerza lo que no creía obte- 
»ner por la convicción y  las súplicas.»

Y que se ofende sin razón y  sin excusa 
plausible, al partido peninsular, que con 
justicia reconocemos como partido leal 
alli, contando en él á los naturales fieles 
á su bandera, al imputarle que «sólo pe­
lea por no perder toda su importancia, y 
por no quedar reducido á la nulidad con 
las reformas liberales.»

Los insurrectos de Cuba no quieren li­
bertades, ni Gobierno autonómico dentro 
de la nacionalidad española, ni luchan 
por alcanzar con las armas lo que se di­
ce que no creían obtener por medios pa­
cíficos.

Se ha venido propalando eso pública­
mente ó por ignorancia de los hechos ó 
por cálculo, y  posible es que se haya pre­
parado la opiuion en algunos de tal mo­
do que sea mas que conveniente, necesa­
rio rectificarla con la exposición de los
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acontecimientos y  con el auxilio de va­
liosas pruebas.

Mientras el Gobierno y  los habitantes 
leales de Cuba, dormían en la confianza 
de que las aspiraciones del grupo descon­
tento se limitaban á conseguir esas refor­
mas y  mejoras en la administración po­
lítica y  en la« instituciones sociales del 
país, que condujeran no solo al mayor 
bieue.--tar, sino á su más completa segu­
ridad y  al acrecentamiento de la concor­
dia que manifestaban los ocultos separa­
tistas, estos, minando la fidelidad de los 
habitantes de los campos, preparaban el 
movimiento insurreccional que al fin es­
talló en la parte oriental de Cuba.

De antiguo veaian los fingidos refor­
mistas escogiendoy ensayando proyectos 
para acercarse á su objeto; pero no sean 
creídas nuestras palabras, sino las déla 
misma Junta Cubana establecida en Nue­
va-York, que se expresaba en su periódi­
co oficial titulado La Revolución, en estos 
términos:

«Es un hecho fuera de toda discusión, 
»que desde que nuestros hermanos del 
«cofitineate meridional se emanciparon, 
«prendió en Cuba la chispa de la indepen- 
«dencia; planes, mejor ó peor urdidos, se 
«pusieron en ejecución, que abortaron y 
«paralizaron p >r algún tiempo la marcha 
«de la revolución cubana. Los indepen- 
«dientes enarbolarou despues la bandera 
»de la reforma, bandera cuya elasticidad 
»era ilimitada, y  lijo  cuyos pliegues se 
^ocultaban las aspiraciones de a ’gunos de 
d Ios mas ardientes patriotas y  de n o  pocos 
»de los enemigos de España. El progreso 
«es lógico; pasado el primer momento de 
«efervescencia, se hundió el reformismo, 
«surgiendo con más vigor y  fuerza la 
■hidea siempre acariciada de la independen- 
y>cia-, y  en la intimidad del hogar unas 
«veces, en el recinto de las lógias m a- 
«sóoicas otras, en el periodismo siempre, 
«eii la Cátedra, en las Academia,s y  L i- 
«ceos, en todo, en fin, burlando la v ig i- 
«lancia del Gobierno, se regó la semilla 
»y  se aguardó tranquilamente á que ger- 
«minara y  produjera sus naturales 
«frutos.»

Despues de conocer esa confesión es- 
poután-'a de los jefes del insurgentismo 
en Cuba; consignada en el periódico que 
en el extranjero publica, como órgano 
de sus sentimientos y  de sus deseos, ¿ha­
brá qnieii crea que en el partido insurec- 
to hay la menor idea de aceptar la na- 
cioiinlidad española, bajo este ó el otro 
sistema de admitiistracion, por liberales 
que sean sus prácticas y  sus principios? 
¿Habr i quien sostenga la peregrina es- 
pecití de que el insurgenti.smo en Cuba 
no ímbiera nacido, si las libertades que 
proclamó la revolución de Setiembre en 
la Península, se hubieran extendido á 
aquella Antil'a?

¿Puesqué? No seles concedieron pron­

to, ámplias hasta el extremo que podian 
concederse, cuando aun no estaba formu­
lada la Constitución que ahora rige en la 
nación? Si á gozar de ellas se limitaban 
las aspiraciones de los fingidos reformis­
tas y  de los que se alzaron en armas, 
¿por qué no se agruparon los unos en 
torno del jefe que llegó á Cuba á satisfa­
cer esossupuestosdeseos, y  por qué con- 
timiaron los otros sus odiosas depreda­
ciones y  sus alevosos ataques contra, la 
hacienda y  la vida de tranquilos e.«paño- 
les, que en sn buena fé creyeron al prin­
cipio una demostración de liberalismo, lo 
que realmente era la explosión de la trai­
ción, y  que permaneciendo en las locali­
dades invadidas por los insurrectos, fue­
ron despojados y  sacrificados por el sólo 
delito de haber nacido en la tierra de los 
padres de aquellos hombres desnaturali­
zados?

Gobernaba en Cuba el general Lersun- 
di en los dias en que Isabel II cayó del 
trono, y  por razones de que no nos ocupa- 
rémos hoy, e.sa autoridad esperó pruden­
te y  previsora,.á que el supremo Gobier­
no usando de las facultades con que el 
pueblo le habia investido, resolviese so­
bre las gravísimas cuestiones, cuya so­
lución violenta, precisamente habia de 
provocar terribles conflictos en una pro­
vincia trabajada por el insurgentismo, y  
que encerraba en su seno grandes gér­
menes de disolución social. Y acertada 
fué la conducta de ese jefe, al que no nos 
unen ni afecciones personales, ni relacio­
nes políticas; pero que como digno es­
pañol, mantuvo, rodeado de inmensas 
dificultades, unido á su metrópoli, aquel 
suelo que amamos, y  cuya ruina supo 
evitar entónces, sin mas recursos, puede 
decirse asi, que su energía y  su lealtad.

Limitada se hallaba aun la insurrec­
ción á un corto espacio, cuando el gene­
ral 1). Domingo Dulce llegó á la Haba­
na, autorizado para abrir á los habitan­
tes el camino al goce de los derechos 
que la revolución de Setiembre concedía 
á todos los españoles. Queremos guardar 
el respeto que algunos reclaman hácia 
los que ya no exist<‘n y  por más que per­
tenezcan los actos de ese jefe al dominio 
de la historia y  puedan ser examinados 
por cuantos les plazca hacerlo así, nos 
abstendrémos de juzgarlos, atendiendo 
siquiera á que ya no puede defenderse de 
los cargo.s que se le dirigieran, y  nos 
concretaremos por ahora á recordar sus 
disposiciones en lo que se relacionan con 
lo que motiva este artículo.
_ El general Dulce llevó á Cuba las 

libertades á que nos hemos referido.—
Un favor providencial para la salva­
ción de aquella tierra fué cada uno 
de los decretos dictados por él, declaran­
do libre la prensa, concediendo el dere­
cho de reunión y  llamando á los habitan­
tes á inscribirse en las listas electorales

para la elección de los diputados que de­
bían representarlesenlaAsamblea nacio­
nal.—Decimos que fué un favor providen­
cial para Cuba cada una de esas disposi­
ciones, porque su salvación fué conse­
cuencia de ellas como vamos á explicar.

Los hombres leales, en su buena fé ha­
bían saludado con regocijo la nueva era 
que á su juicio se abria para el país, es­
tableciéndose un sistema que creían iba 
á reforzar los lazos de familia, destru­
yendo hasta los menores vestigios del 
d^contento, que habían notado en algu­
nos de los naturales; pero apénas el nuevo 
régimen se anunciaba cuando reconocie­
ron su error, adquiriendo la triste, pero 
Utilísima convicción de que aquellos que 
se decian españoles y  pedían modificacio­
nes en la Organización política de Cuba, 
obtenidas estas, léjos de estar conformes 
con ellas, aspiraban á la independencia y  
á la desmembración del territorio patrio.

Alentados los separatistas, y  con una 
ezpoutaneidad, que hoy lamentarán sin 
duda, revelaron en incendiarios periódi­
cos sus traidores deseos.

Ante la presencia de la autoridad, lan­
zando el insulto al rostro de los españo­
les, y  arrastrando por el fango cuanto era 
para nosotros recuerdo de gloria, des­
ahogaron su encono, é incurrieron en el 
delito de infidelidad á la pátria. ¿Podía­
mos permanecer por más tiempo engaña­
dos? No: la venda cayó de los ojos de los 
que más confiaban en anteriores protes­
tas de españolismo y  todos comprendie­
ron que el reformismo, era la máscara 
con que ocultaban sus aspiraciones los 
alevosos enemigos de España. En ese m o­
mento vino la reacción al ánimo de los 
buenos; no la reacción supuesta contra 
las mejoras y  libertades que dentro de la 
esfera del órden se hubieran recibido por 
ellos como un bien; sino la reacción con­
tra la doblez, contra la deslealtad hasta 
entónces encubierta y  desde entónces 
claramente revelada; la reacción contra 
la ingratitud y  la perfidia.

Cuando nosotros, testigos de los suce­
sos, recorremos esas publicaciones, que 
conservamos en nuestro poder, y  recor­
damos que los antiguos reformistas alen­
taban y  atizaban la rebelión separatista, 
en los momentos mismos en que el po­
der español les concedía ámplias liberta­
des y  cuando en todo igualaba el país á 
la Península, y  al propio leemos que los 
insurrectos en Cuba «acudieron á las ar- 
«mas p ira consegu.r á la fuerza lo que 
«no creian obtener por la convicción y 
«las súplicas.» ¿Qué juicio debemos for­
mar de los escritos en que estos errores 
se consignan?

Q.ue se desconocen los antecedentes de las 
cuestiones sobre que tan equivocadamente 
se trata ó que se oculta el conocimiento que 
se tiene de ellos. En el primer extremo 
debe guardarse un silencio prudente; en

f.
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el segundo se falta á la ley del patrio­
tismo.

Obligación nos hemos impuesto de con­
tradecir esos errores, y  habremos de cum­
plirla. Sepa por nuestra voz el pueblo es­
pañol que el insurgentismo en Cuba no 
aspira á más ó menos libertades, á estas 
ó á las otras reformas, sino á desterrarle 
ignominiosamente de América; que ese 
es el verdadero anhelo de nuestros ad­
versarios; que la  tendencia inocente ó 
intencional, de los que más ó ménos di­
rectamente favorecen á los rebeldes de­
clarados ó encubiertos, es la desmem­
bración del territorio patrio: y  que el 
cumplimiento de tan incalificables aspi­
raciones traería á nuestro pueblo oprobio 
boy y  daños incalculables para el por­
venir.

Dicese que el inmenso, industrioso y  
digno partido que forman los hombres 
leales en Cuba, es reaccienario y  se opo­
ne á las reformas justas, convenientes y  
oportunas que reclaman la civilización y 
el espíritu de esta época. No es verdad. 
Alli se piden, se desean, se ansian cuan­
tas modificaciones estén de acuerdo con 
el principio saerado. que ese partido ido­
latra; y  que es la conservación del Tionor y 
de la existencia del poder de España en el 
Nuevo Mundo. ¿Hay un sólo buen espa­
ñol que repudie ese lema?

Suspenderemos por hoy la refutación 
de las ideas que hemos condensado al 
principiar tomándolas de publicaciones 
recientes de esta capital, para continuar­
la en los próximos números de este pe­
riódico, protestando al terminar este ar­
ticulo que respetando siempre á las per­
sonas, es nuestra invariable decisión es- 
fuTzarnos en desvanecer con el lenguaje 
enérgico de la verdad, los escritos quese 
enderecen á preparar la opinión contra 
los derechos de la causa á que servi­
mos.

LOS VOLUNTARIOS DE CUBA.
Pesadilla eterna de los que en mayor 6 me­

nor grado simpatizan con la rebelión iniciada 
•en Yara, son los voluntarios de Cuba: y  á fé 
que hay excusa para que los defensores de la 
causa nacional en esa isla, hagan penosos los 
sueños y  desagradables las vigilias de nues­
tros enemigos, cuando en su imaginación les 
ven oponiéndose como insuperable valladar á 
los embates del separatismo. Los voluntarios de 
Cuba son para los partidarios de la bandera in­
surgente, la peña de Sfslfo que no pueden ar­
rojar del otro lado de la montaña, que les cier­
ra el paso, que amenaza aplastarles de conti­
nuo y  que solo se contiene por la fuerza de la 
cordura y  de la dignidad de cada uno de los 
que forman ese imponderable peso.

No es posible destruirlos; son m uy valientes 
para que se piense en acometer la empresa; no 
es dable alucinarlos más; las lecciones déla ex­
periencia les han enseñado á ser más descon­
fiados, á no dejarse llevar de esas hipócritas 
protestas que ántes estaban siempre en los lá- 
bios de los disfrazados insurgentes; no se les

compra con oro, con distinciones, ó con prome­
sas de engrandecimiento; el oro lo obtienen 
con su laboriosidad y  su constancia en todas 
las esferas del trabajo, de ese trabajo que enal­
tece y  que crea sentimientos de noble orgullo; 
las distinciones que aprecian son las que con­
quistan con su esfuerzo por adelantar en las 
carreras honrosas de la industria; las prome­
sas de engrandecimientos, son palabras sin 
sentido para los que crecen en fortuna fertili­
zando el suelo con su sudor y  adquiriendo el 
bienestar con sus fatigas.

Centinela vigilante, pronto á todas horas á 
lanzarse al peligro y  á la muerte, sí vé sunacio- 
naidad amenazada, el voluntario de Cuba es 
el español verdadero, el español de Bailen y  de 
Gerona, el español incansable en las labores de 
que nace la riqueza, el español sóbrio y  pru­
dente, personificación exacta de nuestro pue­
blo, nacido entre él, orgulloso de recordarlo y  
enemigo de cuanto cause agravio á su familia 
y  á su bandera. Nosotros, á quienes la desgra­
cia nos imposibilitó para compartir ahora con 
esos valientes las penalidades de la campaña, 
formamos en pasados días en sus filas, y  nos 
envanecemos con ese recuerdo.

Los voluntarios de Cuba, con su actitud enér­
gica, imponiendo á los rebeldes que osaron 
atentar á la tranquilidad de las ciudades allí, 
y  ofreciendo sus personas y  su hacienda y  rea­
lizando esas ofertas, han salvado á la isla  y  
han impedido que esa inestimable provincia se 
perdiese para España.

Por eso son calificados por los separatistas de 
insubordinados, de sanguinarios, de opuestos 
á las reformas que á la Isla sean convenientes, 
y  de fuerza que hace presión sobre las autori­
dades que gobiernan en Cuba. Es que el insur- 
gentismo no puede perdónales que hayan he­
cho fracasar los planes de la rebelión y  quecon 
abnegación admirable, posponiendo sus inte­
reses y  su seguridad, ante los intereses y  ante 
la seguridad general, hayan mantenido el ór. 
den y  el respeto á las instituciones patrias.

Para tener un conocimiento exacto de esa 
milicia, es preciso saber que forman en ella 
negociantes, propietarios y  hombres de todas 
las facultades; confundiéndose el acaudalado 
comerciante con el dependiente, el propietario 
con el letrado, y  el alto funcionario con el par­
ticular, sin que les impulsen á unos ó á otros 
ideas de engrandecimiento, esperanzas de al­
canzar distinciones, ó ambiciosas aspiraciones.

Si el espíritu nacional no se hubiera pronun­
ciado tan manifiesto y  tan unánime en los hom­
bres leales en Cuba; si estos hubiesen conserva­
do cerradas sus arcas y  en ellas las importantes 
sumas que han esparcido á manos llenas para 
hacer frente á la formación, al armamento y  
al sostenimiento de los brillantes batallones de 
esa milicia que cuando el pais se hallaba casi 
sin guarnición, suplió la falta de tropas regu­
lares; si atendiendo á la conservación de sus 
fortunas, hubiesen cuidado de guardar los va­
lores que tenian á su disposición; si en las tris­
tes noches de Vlllanuei’a y  del Lourre y  en los 
dias en que la cobardía rebelde disparaba á 
mansalva, desde el interior de las casas y  ocul­
ta tras las persianas y  en las azoteas, sobre los 
soldados transeúntes, perpe,trando así alevosos 
asesinatos, ese espíritu nacional, esos hombres 
verdaderos patriotas, esos voluntarios á quie­
nes tanto debe la patria, no se hubieran lanza­
do á castigar tantos desmanes y  á reducir al 
círculo del deber á nuestros contrarios, ¿qué 
seria hoy de Cuba? ¿España dominaría en ella? 
No. Cuba se encontrarla entregada á la más 
horrorosa anarquía, y  el poder español habria 
sido quizás arrojado ignominiosamente de esos 
últimos restos de su antigua grandeza en el 
mundo por él descubierto y  civilizado.

Hay una original paridad en los términos 
que emplean los periódicos insurgentes «La 
Retolucion,y> impreso en Nueva York, La Liber­
tad, impreso en Nueva Orleans y  E l Republica­
no, impreso en Cayo Hueso, Estados Unidos, 
y  entre algunas otras publicaciones que ven la 
luz en lugares adonde no debiera circular 
nada que denigrase á los valientes ciudadanos 
que han sostenido incólume nuestra bandera; 
paridad que no podemos explicarnos, y  que 
acaso comprendan algunos de nuestros lecto­
res; pero que no por eso deja de llamarnos la 
atención, y  que desearíamos sinceramente no 
haber encontrado nunca en escritos de tan 
apartadas localidades y  que tan opuestas ideas 
dicen que sostienen.

No quisiéramos que violentando el sentido 
y  la intención de nuestras palabras se hiciese 
de ellas una indebida aplicación, cuando no es 
nuestro ánimo causar ofensa ú determinados 
papeles, y  asi es que desearíamos que lo que 
como regla general decimos, no se crea endere­
zado á este ó al otro periódico. Si un dia en 
la defensa de las cuestiones de cuj-o exámen 
hemos de ocuparnos, tuviésemos que hacer car­
go á alguno, con franqueza prometemos es­
tampar su título y  con franqueza dirigirnos 
áél:

Por ahora vamos á referirnos á voces que han 
llegado á nuestros oídos, y  que debemos en al­
guna parte contradecir. Dícese que por arre­
batos de patriotismo, algunos voluntarios han 
tratado de perturbar la tranquilidad, é impo­
ner castigos á personas consideradas partida­
rias de la rebelión, y  se agrega que en pasados 
dias, han ocurrido en Cuba ejemplos semejan­
tes, y  atendiéndose á esosprecedentes, se aplau­
den algunas medidas enérgicas que se anun­
ciaba  tomado el jefe superior de esa isla, con­
tra los que querían incurrir en los anunciados 
desmanea.

Desconocemos la historia de los hechos re­
cientes que han dado origen á esas noticias; por 
lo tanto nos abstenemos por ahora de formar 
ju icios aventurados, que es nuestro sistema no 
hacerlos, sino con exacto conocimiento de los 
sucesos; pero sí podemos negar que los volun­
tarios de Cuba hayan cometido ántes esos actos 
censurables de que se les acusa, á no ser que 
se califique de tales los de legitim a defensa, 
cuando se atentaba contra su vida en las calles 
de la capital; de lo que hemos sido testigos, y  
que los periódicos insurrectos e.\ajeraron, para 
crear una opinión desfavorable álos defensores 
de nuestra nacionalidad.

Existe, y  esto es bien fácil de conocer, el de­
cidido empeño de que esa milicia desaparezca; 
porque estando unida al valiente ejército de 
mar y  tierra, es imposible, de todo punto im ­
posible, que la isla de Cuba deje de ser españo­
la, y  estamos seguros de que cuantos abriguen 
tales aspiraciones, no desperdiciarán medios, 
ocasiones, y  recursos para lograrlo. Eácil es 
que accidentes imprevistos en la vida de las 
naciones, vuelvan á proporcionar una oportu­
nidad á los separatistas de encontrar aquella 
Antilla con escasa guarnición, como en Octu­
bre de 1868, para la defensa del país; y  para en- 
tónces desearían que ese estorbo insuperable, 
los voluntarios, no existieran armados y  pres­
tos á escarmentar su audacia. ¡A y de nosotros 
en ese instante, si de cada pueblo, de cada ca­
sa no saliese un combatiente siquiera á defen­
der la causa de España! ¡A y del poder de esta 
si ai grupo separatista se le proporciona la 
oportunidad de poder realizar nuevas tramas 
y  de perturbar la tranquilidad pública con las 
bandas mercenarias, que pueden comprar en 
los Estados-Unidos para caer sobre los pueblos 
indefensos y  desprevenidos!

Clamen en buen hora contra los voluntarios
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de Cuba cuantos sean opuestosáauexistencia- 
nosotros les contestaremos siempre, que á ellos 
80 debe la salvadon de aquel país; que consti­
tuyen una fuerza poderosa; porque la forman 
los hombres que componen el importante co­
mercio de aquella Antilla, y  gran número de 
los propietarios y  de personas dedicadas á car­
reras científicas; porque cuenta con elementos 
de subsistencia sin ser gravosa al Estado, y  
porque es un  elemento de órden, porque el dr- 
den es su elemento de vida y  el objeto de sus 
sacrificios.

Aunque, esa inapreciable m ilicia no necesita 
las insinuaciones n i el consejo de nuestra po­
bre inteligencia, le dirigimos desde aquí nue­
vamente las palabras que en la Habana estam­
pamos en el úlüm o número de la primera sérle 
de este periódico: que unida al esforzado ejér­
cito de mar y  tierra que defiende la bandera de 
la nación, robustezcan la autoridad allí, y  Cu­
ba será siempre española. ¡Qué nunca abando­
nen los voluntarios su actitud firme, prudente 
y  decidida!

tangibles de ser más liberales que los que has­
ta hoy se han entretenido en denigrarlos.

Conste pues, que si hay sincero deseo de re- 
Mlver pronto este asunto, del Gobierno depen- 
de. pues los diputados que han de venir irán

™  " í  T  “ “ O'mar puede imaginar.

LAS ELECCIONES EN CUBA.

LA CUESTION SOCIAL.
Se ha dicho en estos dias por algunos periódi­

cos adictos al Ministro de Ultramar, que trata­
ba éste de presentar á las Córtes la cuestión 
de vientre libre.

Extrañamos que se piense en esto cuando 
han mediado promesas formales de que no se 
tocaría, ni en todo ni en parte á este asunto, 
mientras no vinieran los diputados de Cuba.

Y  no es que nosotros temamos abordar esta 
cuesüon, al contrario, nos consta que los hom­
bres leales de todas las opiniones en Cuba, es­
taban resueltos, y  aún lo están, á dar instruc­
ciones expresas á su s  candidatos á la  diputa­
ción á Córtes, para que sean ellos los que se an­
ticipen á tomar la iniciativa en la solución de 
la cuestión social.

Tampoco intentamos en manera alguna apla­
zarla ó dilatarla, pues ya en otro lugar aboga­
m os por la pronta convocación de Diputados y  
su  venida depende tan sólo de la voluntad del 
Gobierno. Todos los trabajos preparatorios esta­
ban principiados, y  si se suspendieron por 
causas accidentales, con sólo mandarlos seguir 
adelante, se obtendrá la ventaja de que pronto 
puedan ocuparse las Córtes de tan delicado 
Munto, ante la presencia de todos los interesa­
dos, y  no ante unas ó la fracción de eUos.

1 a ha pasado el tiempo eu que pueda crearse 
aquí impunemente atmósfera, contra los que 
asistidos de un legítimo derecho garanüdo por 
la ley, se ciñen á defender en principio, no la 
Corma de la propiedad que poseen, sino el valor 
de la misma y  la suerte de aquel pueblo.

No hay reaccionarios entre los españoles en 
tu b a , SIDO la imaginación de los que todo 
quieren trastornarlo, con tal de tener la pueril 
satisfacción de poder arreglar en una hora las 
trascendentales cuestiones que los hombres de

“ n » “ >“  y
¿Qué les importa, por otra parte, á los que así 

agitan y  extravian la opinión las catástrofes 
dolorosas y  las turbulencias á que puedan dar 
lugar ciertas excitaciones insensatas?

Hora es y a  de que la pasión ceda el puesto al 
patriotismo, y  puesto que los propietarios de 
Cuba han cedido y  están prontos á ceder cuan­
to es humanamente y  justamente posible ceder 
toda exigencia nueva no la .reputaremos más 
que como el propósito deliberado de producir 
perturbaciones, que sólo pueden redundar en 
provecho del msurgentismo.

manifestación puede servir de 
contestación anticipada á cuantos quieran ter- 
giversarlos sucesos, y  calumniar L  inTncto- 
nes de los que bien pronto pueden dar pruebas

Es singular lo que pasa en loa asuntos de 
Cuba, y  más de un suceso, y  de un decreto nos 
ha parecido de carácter tan anómalo, que so 
pena de perderse en conjeturas buscando cau­
sas que nadie dice y  que parece hav interés en 
callar, es preciso resignarse á no saber nada 
hasta que el Gobierno tenga á bien decirnos la 
verdad de todo.

Pero esa verdad no quiere decirla el único 
que tenia datos verídicos para destruir rumo­
res absurdos, ó mentiras interesadas, y  así es 
que el espíritu fluctúa entre versiones contra­
dictorias, y  amigos y  enemigos no hacen más 
que divagar según sus deseos ó sus cálculos.

Más de una vez en los diarios conservadores 
y  aún en las Córtes, hemos oido pedir con in ­
sistencia , que se verifiquen las elecciones de 
Cuba, pero esas voces se han perdido en el va­
cio, no han sido contestadas en público, y  lo 
que se dice privadamente es tan peregrino, 
que no sabemos si tomarlo en sério, <5 lanzar 
las censuras merecidas sobre los que por un 
cálculo egoísta están contrariando el deseo le­
gítim o de los habitantes de Cuba.

A  los pocos dias de surgir la cuestión de 
Puerto-Rico y  de saberse que en Cuba consi­
deraban peligroso el discutirla, empezaron á 
cruzarse intrigas en todos sentidos, y  se veri­
ficó una excisión en los diputados de aquella- 
los seis señorea que se mostraban más intran­
sigentes, léjos de querer tener la menor defe­
rencia, culpaban de egoísmo y  de tendencia 
reaccionaria el legítimo ruego de sus herma 
nos de la Habana, sin querer comprender, que 
el único móvil que los guiaba, era no dar nue­
vas facilidades á los filibusteros para que re­
avivaran una insurrección en la agonía 

Hubo quien propuso en la prensa el siguien­
te medio conciliatorio; si tan obstinados é im­
pacientes están lospuerto-riqueñosen discutir 
la Constitución, hay un medio hábil para lo­
grarlo sin ponerse en p u g n a y  sin perjudicar á 
Cuba: interpongan todo el influjo que hoy gas­
ten en hacer prevalecer su deseo, en que el Go 
bierno convoque los diputados de Cuba y  án­
tes de dos meses, todosjuntos, los representan­
tes de arabas Antillas arreglarán su futuro ré­
gim en político.

Esto consejo fué desdeñado y  mirado con 
desconfianza; se d ijo  que esas elecciones en Cu­
ba no danan más resultado que una candidatu- 
ra reaccionaria: que todos los proyectos é ideas 
liberales del Ministro y  KSubsecretario de Ultra­
mar, serian combatidas por esos diputados- 
que unidas ambas diputaciones, algún funcio­
nario tendría que abandonar el puesto por no 
dar una muestra á cada instante de sus e rr^  
n ^ s  JUICIOS en las cosas de Ultramar: q u eS s  
seis diputados.de Puerto-Rico indicados ánte? 
tampoco querían ni les convenía dejarse a b s S  
ver por los de Cuba, pues temían que las ob­
servaciones de estos, inclinarán e l\n im odeI

a S E . ' "
Todo esto, y  m ucho más se dijo, llegando 

hasta asegurarse que ni por la promesa que se 
les h u o  de tratar la cuestión social enseguida 
se avinieron los radicales á exponerse á L  p t ’

Si esto fué verdad, causa profundo descon­
suelo pensar que tales móviles pudieran in-

f  dípi^tadosdela
grande Antilla no están sentados en los escaños 
del Congreso cuando su presencia ya podía 
haber conjurado algunos males, y  evitado d i­
sensiones dolorosas que solo son efímeras cuan­
do tienen por válvula un medio seguro de es­
poner sus causas y  pedir el remedio.

Solo nos hemos ocupado de este asunto, para 
negar y protestar contra la calumniosa aseve­
ración de que el partido español en Cuba es 
reaccionario. Esto se ha inventado, por no ha­
llar un motivo plausible que decir e» p m ic o  
para explicar la no convocatoria de los diputa­
dos cubanos. Pero aunque así fuera ¿con qué 
derecho privarles de venir aquí sólo porque no 
sueñan en ideales imposibles!

Aún en ese terreno se comete una injusticia 
palmaria, pues y a  hemos dicho otra vez, que 
en ese partido español tan calumniado por los 
que simpatizan con la insurrección, hay hom ­
bres pertenecientes á todos los partidos políti­
cos que aquí nos dividen, pero que ante el ene­
m igo común hacen abstracción y 'prescinden  
de sus ideas, para uo pensar más que en barrer 
la isla de traidores.

¿Quién puede garantizar & priori, que en 
esas masas compactas de patriotas, rodea­
dos de pueblos libres, y  disfrutando mayor li­
bertad .prácftcffi que ningún otro pueblo del 
mundo haya de prevalecer el matiz reaccio­
nario?

¿No hay aquí pruebas leales de sobra, de que 
en todo lo que sean reformas verdaderas se han 
anticipado los españoles á iniciarlas y  gestio­
nar su aprobación? ¿No han sido ellos los pri­
meros en dar las bases fundamentales para un 
sistema de abolición que concille los legítimos 
derechos garantidos por la ley con el bienestar 
asegurado de los libertos? ¿No han dicho hasta 
la .saciedad que acogerán con regocijo cuantas 
innovaciones se hagan con el ñn de mejorar la 
condición moral é intelectual de sus habitan­
tes? ¿Hay nadie que haya hecho más sacrifi­
cios espontáneos por la pátria que ellos?
_ Hay una sola cosa en que se muestran intran­

sigentes, y  es en todo lo quepueda contribuir 
á relajar el vínculo que une las Antillas á Es­
paña: por esto no merecen vituperios sino el 
aplauso de la Nación entera. XoAaya libertades 
para eso, pues darlas, equivaldría á entregar al 
enemigo el puñal con que h a d e  asesinarnos.

Un pueblo que así siente y  piensa, debe estar 
ya representado en las Córtes, pues ya cesaron 
las noticias que dificultaban el envió de sus di­
putados: la isla de Cuba se halla en circuns­
tancias más favorables que se halló la Penín­
sula durante las guerras d é la  Independencia 
y  civil, y  sin embargo entónces se hicieron 
elecciones ápesar de tener el enemigo ocupadas 
algunas ciudades. En Cuba ni un sólo centro 
de población poseen los insurrectos, y  la pobla­
ción rural que ha afluido á las ciudades es leal- 
las elecciones no creemos deban hacerse para 
los que renegando de nuestra nacionalidad 
desprecian hasta las libertades que les ofre­
cimos: sostener que no deben hacerse porque 
habrá coacción, no sabemos á quién le habrá 
ocurrido, pues solo los desafectos á España po­
dían temer tal contrariedad, y  es seguro que 
no acudirán á tomar parte enlos actos políticos 
de una provincia donde se consideran á sí mis­
mos como extranjeros.

En estos momentos en que la insurrección 
va á concluir, es más necesario que nunca que 
esta gran manifestación de la opinión del país 
tenga lugar, no sólo porque apremia poner 
oportuno y  pronto remedí^, á todas las nraves 
necesidades nacidas de la guerra, sino porque 
ya han desaparecido las causas que antes hi­
cieron suspender las elecciones, ápesar detener 
dispuestos todos los trabajos preliminares,—
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Entónces esperaban el pronto término de la 
lucha, y  la creencia de que en medio de la 
paz podian acudir á votar hasta nuestros ene­
migos, indujo al Gobierno á aplazar la elección.
 jja  pasado mucho tiempo, las circunstancias
han cambiado, y  el ag'uardar más tiempo seria 
entregar los intereses de Cuba á merced del 
azar ó del criterio poco ilustrado de cualquie­
ra á quien se sometieran sus futuros destinos. 
Adeináa. la política palpitante en ese pueblo 
y a  aguerrido y  avezado á la lucha, no debe te­
ner allí sus debates, sino aquí, en todo lo que 
concierna á sus intereses: no debe buscar sus 
aoluciones allá, sino en medio del jurado de las 
demás provincias que asentirán gozosas no so­
lamente á sus deseos, sino á otorgarles el pre­
mio merecido por tantos actos de desinterés y  
de heroísmo.

Los beneficios de la paz que esperamos, sólo 
pueden consolidarse en Cuba tratando de evi­
tar por toda clase de medios que surjan disen­
siones políticas. Tan luego como la actividad 
febril y  el valor de tantos leales soldados no 
tengan ocupación, las agitaciones serán inm i­
nentes, y  la manera de conjurarlas será trasla­
dar el teatro de sus luchas políticas á Madrid.

Hay otro motivo aún más grave que hace ya 
imprescindibles las elecciones en Cuba. Ha 
empezado á circular el rumor de que en Ma­
drid se intenta á todo trance imponerle leyes 
é instituciones nuevas .sin consultarles para 
nada, y  mientras más se dilaten mas crecerán 
los recelos y  las desconfianzas, y  hasta conatos 
de resistencia.

Todas las dificultades concluidas cesarán 
con ese acto llamado á regenerar la grande 
Antilla, y  á resolver los árduos y  peligrosos 
problemas que ha puesto sobre el tapete la con­
moción que acaba de sufrir aquella sociedad, 
Dilatar por más tiempo tan fausto suceso, 
cuando nada justifica ya esa dilación, seria 
un mal para España, y  otro mal mayor para 
aquella población sufrida, honrada y  valiente, 
que despues de luchar, no desea rqás que paz y  
ju stic ia , para volver tranquila al trabajo, y  
fecundar con su sudor los gérmenes inagota­
bles de riqueza de aquella tierra feliz, que en 
vano han tratado de esquilmar con el hierro 
y  el fuego muchos de sus desnaturalizados 
hijos.

LA SUPUESTA VENTA DE CUBA,
En Diario de Barcelona del 10 del corriente 

hemos leido la copia del diálago, que se (dice 
tuvo lugar enhe el corresponsal del perió­
dico de New-York, titulado B l World, y  el 
senador Summer, presidente de la comisión 
de Relaciones extranjeras del Senado de la 
república Norte-Americana, el 9 de Febrero 
último.— Ese documento viene precedido de las 
siguientes líneas que reproducimos por estar 
suscritas con las iniciales del nombre y  apelli­
do d“I que redactó, hace poco, en aquella c iu - 
d»d el periódico de los insurrectos La R etolu- 
cion, publicación destinada á laborar contra 
España, y  que por consiguiente insertaba en 
sus columnas cuantas falsedades le sugería á 
ese escritor su inveterado odio contra nuestra 
nacionalidad. Si nos equivocamosal sospechar 
que las letras de la firma son las primeras de 
las dos palabras Néstor Ponce, es excusable tal 
equivocación, nacida de una coincidencia tan 
casual. Dicen esas líneas:

«Nueva-Y ürk, 16 DE Fbbeeo.

Considerando de sumo interés la conversa­
ción que publicó el World de esta ciudad, en 
su número del 10 de actual, tenida entre el se­
nador Sumner, presidente de la comisión de 
Relaciones extranjeras del Senado, y  el corres­

ponsal de dicho periódico en W ashington el 
día anterior, le acompaño ahora una copia de 
ella, despues de traducida íntegramente. De­
seando ver si Sumner negaba la exactitud de la 
relación mencionada, ó modificaba algún pun­
to del mismo diálogo, no le mandé dicha copia 
por el correo del 12, efectuándolo hoy, que su 
silencio da lugar á creer en la exactitud de 
cuanto contiene dicha relación— N. P-»

Dejando á un lado la cuestión de la firma y  
la circunstancia notable de haberse consigna­
do palabra por palabra, la conversación del se­
nador Summer y  del corresponsal del World, 
con  una precisión que admira, teniéndose en 
cuenta la dificultad de retener en la memoria 
un diálogo bastanteextensosobre asuntosm uy 
delicados, todo lo que nos hace dudar de la 
exactitud de los conceptos consignados en el 
impreso, nos parece no solo oportuno, sino in ­
dispensable estractar aquí lo que el funciona­
rio norte-americano confió al agente del perió­
dico neoyorquino, ántes de expresar nuestra 
Opinión acerca de los particulares objetos de la 
conferencia.

Según lo que se pone en boca de Summer, 
el Gobierno de los Estados-Unidos se detendrá, 
no obstante el deseo de su pueblo, en reconocer 
como beligerantes á los insurrectos de Cuba, 
no sólo porque estos carecen de las condiciones 
esenciales para ese reconocimiento sino tam­
bién por la convicción que tiene de que Espa­
ña considerará esa resolución como un casus 
belli y  entrara en una guerra con aquel poder, 
en la cual habría de sufrir la república gran­
des perjuicios, por. más que en líltimo extremo 
quedara vencedora: y  quecom oes innecesario, 
á su ju icio , apelar á esosmedlos por que en el 
intérvalo de diez años, la isla debe caer en 
manos de la nación norte-americana, del mis­
mo modo que una manzana cae del árbol á la 
tierra cuando está madura, la república debe 
abstenerse de hacer el menor aparato de fuer­
za para anexarse la codiciada Antilla.

Respecto á la cuestión de compra, se dice, 
en el mismo impreso, que el senador manifes­
tó al corresponsal, habérsele acercado dos in­
dividuos de la Juntacubana de New-York para 
manife.starle (en Mayo de 1869) que estaban 
prontos á aprontar 50 millones de pesos á fin de 
que se entregasen al Gobiernoespañol en cam­
bio de la cesión de todos los derechos de la na­
ción sobre laisla; que considerada esa cantidad 
como corta para la compra, llegaron á ofrecer 
hasta 100 millones; que en aquélla época tenía 
él en su poder una proposición de un alto fun­
cionario español referente al mismo asunto, 
pero que la oferta de los cubanos no llegaba á 
cubrir los limites de aquella, pues de otro mo­
do el contrato de venta hubiera sido firmado 
por Summer y  los delegados de la junta en re- 
presentaeion de ambas parles; y  que estos, aun­
que presumieron la existencia de la proposi­
ción emanada del funcionario español, no la 
vieron ni entónces ni despues.

Otros particulares fueron objeto de la entre­
vista; pero por ser de interés secundarlo para 
nosotros, los pasamos por alto á fin de concre­
tam os á los que más directamente nos im ­
portan.

La venta propuesta de la isla.— El reconoci­
miento de beligerantes á los rebeldes que hay 
en ella.

El primer asunto, el de más gravedad, recla­
ma la preferencia en el exámen.

No de ahora, sino desde algún tiempo hace, 
vienen circulando los rumores referentes á ese 
proyecto de cesión de Cuba al extranjero, em­
pleándose para darle visos de probabilidad ei 
auxilio de periódicos ingleses y  norteam eri­
canos, en los que se consignaba como una ver­
dad el vergonzoso pensamiento de vender una 
provincia española, para dejar acaso satisfechas

las insensatas exigencias de un puñado de des­
leales.

Tenemos en nuestro poder el Herald de Nue­
ra Yori, de 6 del pasado Enero, en el que se 
lee lo siguiente:

«Nuestro Ministro en Madrid ha sondeado á 
»dos altos funcionarios, para conocer su volun- 
»tad sobre la venta de Cuba á los Estados-üni- 
»dos, y  ha adquirido la mas completa seguridad 
»de que ambos están en sentido favorable al 
«proyecto, esperando un momento oportuno 
spara realizarlo. La objeccion que presentan es 
»que el pueblo español no está conforme á san- 
Bcionar el hecho, y  queelM inisterio, en su de- 
slicada posición actual, correría un gran  riesgo 
«colocándose en una actitud de antagonismo al 
«frente de la gran mayoría de la Nación, en 
«cualquiera cuestión de alta política.»

Cuando por primera vez llegó á nuestras 
manos ese periódico, como hoy que en el Diario 
de Barcelona hemos encontrado nuevamente 
esa, para nosotros inventada superchería, nos 
contestamos nesgándonos á creer noticia tan 
monstruosa.

Ya en Agosto de 1869, y  refiriéndonos á un 
telégrama que apareció en ios Diarios de la Ha­
bana en esos dias diciendo: «Se desmienten los 
rumores de negociaciones sobre la isla de Cuba 
por parte de los Estados-Unidos», expresamos 
nuestra opinión de que esos anuncios eran obra 
del laborantismo, que para sostener el ánimo 
de sus afiliados, esparcía continuamente noti­
cias que estuviesen en armonía con sus ideas.

en Madrid, dijimos, los partidarios de la 
^rebelión hagan correr que de la renta de Cuba se 
» tra ta y  que los Estados-Unidos han hecho pro- 
aposiciones para tal adquisición, lo considera- 
»mos muy posible; pero que haya razón para que 
vese rumor sea creído, no lo admitimos.»

«Ni los que hoy están al frente de la Nación 
«oirían la menor indicación que á esa compra 
»se refiriese, ni las Córtes Constituyentes con- 
«sentirian en que de ella se tratase.»

Pues bien, ahora con mas franqueza que en­
tónces, y  con la Independencia de carácter que 
hay en nosotros, consignamos que ni debemos 
creerlo, n i podemos creerlo, n i lo creemos.

Nuestra conciencia nos impide admitir en 
una autoridad española tan oprobioso pensa­
miento. No es verdad. Ninguno de los que figu­
ran en las altas regiones del poder puede olvi­
darse del orgullo patrio, de su propia dignidad 
y  de los grandes deberes que sobre él pesan, 
para descender á la posición de traficantes en 
la honra, en el prestigio y  en la importancia 
nacional, condenando á España á salir dester­
rada para siempre del Nuevo Mundo, en cam­
bio de un puñado de oro, que seria para ella 
vergonzosa indemnización, retribución insig­
nificante por su gloria y  su nombre, humilla­
dos ante todos los pueblos de la tierral

No es verdad! No hay, ni puedo haber un 
funcionario que haya nacido aquí, que ca­
rezca de los sentimientos de hidalguía, que son 
distintivo de nuestra raza, y  que pueda trazar 
su nombre al pié de un documento que seria 
su oprobio y  que le conquistaría el desprecio 
de cuantos han visto la luz primera en este 
suelol

Nosotros no somos ni enemigos, ni partida­
rios de los hombres de la situación, porque ha­
cemos abstracción completa de las fracciones 
politicas á que pertenecen; pero somos sus ene­
m igos ó sus partidarios como españoles, en las 
cuestiones de América, según adopten una 
marcha adversa ó favorable á la conservación 
de Cuba.

Si aventurásemos una creencia fundada en 
esas noticias, que consideramos absurdas é in­
ventadas con siniestra intención, sin duda al­
guna, que incurriríamos en falta imperdona­
ble á nuestros mismos ojos. Nuestra inteligen-
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dar asenso á teles invenciones
r í i d  í ' "  "  la astucia delpartido insurreccional de Cuba.

Y  no es sólo la convicción en que estemos de 
la imposibilidad de que en uno de nuestros al­
tos funcionarios quepa la repugnante idea de 
vender niie.stras Antillas, lo que robustece 
nuestra confianza: hay otros motivos de segu­
ndad que nos hacen desechar con desden, la 
para nosotros supuesta conversación publicada 
por el Dtano de Barcelona, y  remitida á ese pe­
riódico con algún propósito que no podemos 
comprender.

_ Si por una de aquellas monstruosas excep­
ciones, que para castigo de los pueblos, porque 
son mancha indeleble en su historia, aparecie­
se entre nosotros un hombre bastante indife­
rente á los preceptos del honor, y  que preten­
diera, en un momento de aberración, desmem­
brar el territorio nacional, cediendo con estas ó 
las otras condiciones una provincia al extran­
jero, n i aun así podría efectuarse el in icuo tra­
to. Los representantes del pueblo español, ese 
propio pueblo, se opondrían á la venta con nn 
grito unánime. Nosotros, todos loa que forma­
mos el gran partido leal en Cuba, apelaríamos 
k  nuestros hermanos que no consentirían se 
dispusiese de esas fierras, parte integrante de 
nuestra patria, y  á las que cada uno y  todos te 
nemos un derecho sagrado de que nadie pue­
de despojamos.

AHÍ se labran numerosas fortunas que son 
parte de la riqueza nacional; allí el industrioso 
peninsular va k buscar con incontestable títu 
lo los medios de aliviarlas aflicciones de su 
modesta familia; allí el comercio de la Penín 
sula üene mercados importantes á donde lleva 
las producciones españolas; allí se habla nues­
tro idioma; allí está nuestra familia. /Puede 
condenársenos á que un dia seamos extraníe
ros en nuestra patria? •*

Y  no se diga que excusarían la cesión de 
aquella provincia las exigencias del partido se 
parafista, h oy  en armas, y  si mañana vencido 
totalmente, pronto á alzarse después; poroue 
eso equivaldría á convenir en que baste la 
existencia de un grupo de traidores, para que 
el poder que r ig e y p ro te je  á los pueblos, sa­
crifique la razón de los leales ante la sin rézon 
de aquellos.

Pero se nos dirá que habiendo en nosotros el 
convencimiento de que no hay verdad en la 
indicada vente de la Isla, debiéramos haber 
hecho caso omiso de esos rumores infundados 
nacidos del laborantismo, tan diestro siempre’ 
en sus engaños.

Hay un motivo para que nos hayamos ocu­
pado de ese asunto en este artículo. Queremos 
que los que inventan esas consejas, compren­
dan que no admitimos la posibilidad de lo que 
en ellas se cuenta; que no pueden alarmarnos 

P®/ no nos alarman con sus ardides; que 
se dé publicidad á sus planes y  que adquieran 
á  su vez la convicción de que si algún dia por 
desgracia, tuvieren el más débil fundamento 
esos proyectos, para destruirlos sabremos ape-

habrá de darnos protección, auxilios, elemen- 
tos para salvar á Cuba, porque no hay un sólo 
buen español que consienta en su pérdida v  
en su ruma de los que en ella viven, queriendo 
ser^españoles allí, á dofide tienen dérechfpara

R EV ISTA  OUINGEHAL.
Después de leído nuestro primer número v  

expuesta en él con franqueza nuestra misión 
^  la arena periodística, no extrañarán nues­
tros lectores que seamos demasiado parcos en 
Ja apreciación de los sucesos y  de los partidos

que agitan la opinión; y  que sin inspirarnos 
en los enconos ó en los intereses de ninguno

Judiferentes á la suerte
a c e r t a S S ,  más
en m e ló  ?e  cuestiones políticas
p o r ? , S i  atrariesa, sino
á t o S !  hay un interés superior
mina ^  ^ abdicado sus deno-
minaciones y  tendencias todos los que defien­
den la integridad del territorio nacional 

Queremos hacer aquí lo que hacen los esna

m u S lS c S S " ^ ^ " ^ ^  p e n s a m S t o r
Sue n i S r ' ' ' '  ^  ideas anteriores, para que ni la más pequeña disensión de carácter

3 el magnánimo esfuerzo con qu e  se trata de 
vaÓ dSca. Pm vinciauna insurrección

Estando resueltos á no desviarnos de ese sen

sionados, ni que empleemos nuestra energía 
en hacer causa común con alguno de los b fn  
dos que van debilitando la vitalidad de nues­
t r a / /  España; cooperaremos con todas nues-

dad I n /  lo , imparciali-
tidos encontrados de los par-

A  nuestro objeto más convenía abrazar en 
conjunto un largo período político, que ocu 
parnos de la fisonomía que han preseStadrioI

El Carnaval casi ha venido á =er un na..¿ * 
sis de calma en medio de Ja agitación 
pasiones, ó un momento de descanso nara 
ditar, tomar aliento y  e m p r e n d H : fu m  “ te 
afanosa tarea de consolidar la situación. Si a l!
^ n o s  lo han aprovechado para urdir nuevas 
dificultades, la mayoría de los hombres políti 
CCS se ha convencido de que ya es preciso con 
cluir con tantas vacilaciones y  poner tér/?n ñ  
acertado á una situación que nos conduciría á 
un abismo; porque es casi un suicidio el insís 
tir en la vaguedad, en la indecisión, en la in 
^rtidnm bre que ha estado caracterizando te 
política española durante los últimos me=es 

¿Qué rausas han influido en ese cam bio' pu 
ese conato enérgico para salir del mara.smo que 
Agobia al país? A lgo de providencial debe ha­
ber habido en las turbulencias demagógicas de 
París y  en el aumento de agitación S s  '  r 
tidarios de D. Cárlos en España, para que las 
Córtes y  el Gobierno hayan vuelto en sí y  sean 
hoy los que más activen esa solución, q L  J !  
seamos para que cese la interinidad actual 

Si á muchos convenía esa prolongación pI 
resultado inmediato que e m p e z a b a fp a lL sé
era la consunción de las fuerzas vivas del p a í  
el descontento profundo de las clases p r o d u í 
toras y laboriosas, y  las esperanzas que fomen 
taha en los partidos; pues algunos d e ?s to s  
creían y  con excusa en esa creencia, q^e S  
cansancio general, harta caer el poder en lus  
manos sm  trabajo; contando unos con que Z l  
a parte conservadora de la Nación, a L d r e n  

teda ante un presente triste y  un porvenir in­
cierto, tornaría sus simpatías á los que ofrecen 
una solución cierta y  concreta de órden; mien­
tras que otros lo esperaban todo del descrédito
ni S ituación  actu a l y  d e  la
Id ea  d e  q u e  la  n ac ión  ren d id a , s in  fuerza y  s í  
d e fen sa  s e n a  s u b y u g a d a  p or  e l  empujo d e  los

Esa tempestad que se veia>n lontananza 
lestáyaconjurada? Créese por muchos que sí- 
.ojalá sea cierto para ventura de nuestra pátriai'

D. Cárlosha sido detenidoenFrancía, cuando 
veniaáponersealfrente desú s parciales nara
penetrar en España, y  sus partidarios del inte­
rior aun no han promovido movimiento algu­
no, á pesar de su activa y  poderosa organfza- 
cioD á pesar de los cuantiosos recursos con 
que dicen contar, y  sin embargo de que el MI 
nistro de la Gobernación haya anunciado vartes

caT sfa ! ^
Imitando á los progresistas y  renublicanoa

‘ .“ r s * ? ”  “  ‘ . í ó r
sus ® propa^ nda  y  de acción, y  en
a Z  ! f  ramificaciones se puede d i l r
entem sT é f  «°bre Espafié

«1 clero favorece ese 
trabajo de Organización, es sensible que haya 
contribuido á tal muestra de desafección el ol

m ju s to e x ijir  q u eesté . al l í / o  S n E  d°
chos v ° i  ‘•'“ ‘ eO'lMos sus d m -
2 °  V a S „ T “ d " = '* n i a d lnes. ,Cuantos adversarios y  cuántos ódios nu

s n Z d i I T Z Z r '  con atecar ensus diarios á todo candidato á la corona v  ar,
concurrirá  su Asamblea central repuhliLZ
en la que dicen, están constituyendo el nais v
en la que procuran tenerlo todo prepaÍSo

simpatías de esa porción con promesas tranoui 
hzadoras, el hecho es que l a s ^ o S s  
ventos y  anárquicas no g,man terreno aquí

en migos que no perdonan medio de inhab^  
tarlo ante la opinión. m naoi-

^  asegura que te ruptura entre los demó­
cratas y  los progresistas no reconoce otro mo

M<irtoa y frece de sus ainífi*os rp 
republicano. Ese número limitado de vo foT íe ! 
parándose de te mayoría, acaso no pueda in­
quietarla mucho, agregándose que hay un 
deseo vago de que esto suceda pronto- norone 
scg-un manifiestan algunos a s í q u e ^ H L  
despejada te situación en los L Z Z Z Í

_ Un silencio notable sobre la cuestión de eler- 
Clon de Monarca, parece haber sido resultado 
de acuerdo tácito entre todos; así es qúe t  
prensa que  ̂ántes sostenía ia candidatura geno 

te mayor reserva en ten impor­
t a  2  -  - '- e la

Todas las leyes orgánicas han sido presen

gadas. La mayoría se inclina á que no se dis­
cutan, sino á que se voten por autorizaeioT. 
porque su extensión obligaría á emplear meses 
en los debates. Ya no se oculta el y  ei
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mismo general Prim ha dicho en la Tertulia 
Progresista que pronto debe procederse á la 
elección de Monarca. La prensa divaga y  hace 
conjeturas sobre su hostilidad ó decisión por 
Montpensier; pero él permanece en la mayor 
reserva siendo un sistema, digno de tenerse 
en cuenta que ninguno de los periódicos que 
pasan por órganos de dicho candidato, dirija 
ningún ataque al presidente del Consejo.

Continúa con gran lentitud la discusión de 
los Presupuestos, pero nadie se preocupa de 
buscar un remedio al enorme déficit que nos 
amenaza este año, n i se vislumbra la esperan­
za de la ansiada nivelación que pueda salvar 
nuestra Hacienda.

Los Presupuestos de Cuba, Puerto-Rico y  
Filipinas han sido presentados á las Córtes 
para su discusión, pero extrañándose que no 
tomen parte en la comisión los diputados ul­
tramarinos.

El proyecto de ley declarando de cabotaje el 
comercio entre España y  sus provincias de 
Ultramar, empieza á dar lugar á la lucha de 
intereses encontrados, y  no puede aún calcu­
larse qué influencia es la qne prevalecerá, si la 
de la industria ultramarina, ó la peninsular.

Dichosamente en estos dos asuntos no habrá 
más que lucha pacífica, y  su trascendencia no 
comprometerá nuestra nacionalidad como lo 
habría hecho en los momentos actuales la dis­
cusión de la Constitución de Puerto-Rico, que 
parece aplazada.— Al fin ha prevalecido \&pru­
dencia, á pesar de las impaciencias irreflexi­
vas de algunos diputados. Mucho ha contri­
buido á conj urar el peligro que velamos en los 
debates de este asunto hoy, la actitud patrió­
tica de la prensa conservadora de Madrid, y  las 
exposiciones del comercio de los puertos de Es­
paña. Como era equitativo y  racional, entre los 
deseos de unos cuantos amigos que aprove­
chan en esto la buena fé de altos funcionarios, 
dándoles para lograrlo, informes equivocados, 
y  miles y  miles de españoles, conocedores del 
estado y  de las verdaderas necesidades de las 
Antillas y  que dicen la verdad; la cordura y  el 
patriotismo se han inclinado del lado de los 
consejos y  de las peticiones de estos.

Pero respecto á Ultramar no han sido solo te­
mores los que DOS han preocupado estos días: 
noticias gratas han llegado de América y  la 
inquietud comienza á desaparecer. Con regoci­
jo  se ha sabido la entrega de Napoleón Arango 
y  la fuga de Quesada, así como la seguridad 
que ya se tiene de que pronto se finnará una 
paz honrosa entre las repúblicas del Pacífico y  
España. Así volverá á reinar con nuestros her­
manos de América la fraternidad que nunca 
debió romperse, y  nuestro comercio y  navega­
ción hallarán allí nuevos mercados para su ac­
tividad, sobre todo si se establecen garantías 
para nuestros nacionales, y  se consignan en 
los tratados ventajas recíprocas.

El arreglo de los Gobernadores, medida siem­
pre necesaria después de todo cambio de Minis­
terio, se ha retardado hasta hace pocos dias, 
asegurándose que los nombrados irán á ser los 
verdaderos intérpretes de la política del Sr. Ki- 
veYo.

El movimiento de tropas en todas las provin­
cias ha sido sim ultáneo, asegurándose que 
el general Prim los iba situando conveniente­
mente pura que los carlistas no pudieran in­
tentar ningún golpe de mano.

El incidente del Obispo de Osma, conducido 
preso á M adrid; las manifestaciones de los 
Obispos españoles en Roma cerca del príncipe 
Alfonso; las disensiones domésticas de la ex­
reina de España y  de su esposo en París , ya 
públicas, y  el desalojo de las monjas Calatra- 
vas, han sido los acontecimientos de estos dias 
que han ocupado la veracidad de la prensa 
y  la atención pública.

El Obispo de Osma está ya en libertad. El 
príncipe Alfonso recibiendo grandes agasajos 
del Papa y  de la corte Pontificia; y  las monjas 
Calatravas, á pesar de las grandes influencias 
que han mediado para que quedasen en su casa, 
lian sido expulsadas de ella yendo á recibir la 
hospitalidad en el seno de otra comunidad.

Como si esto no fuera bastante, toda la pren­
sa ha reproducido con precisión una carta de! 
ex-Infate D. Enrique contra el Duque de Mont- 
peusier, que parece ha dado lugar á una pro­
vocación en regla de parte del agraviado, que 
exige una retractación completa.

El último suceso con que cerraremos esta cor­
respondencia, es lo que llaman aquí algunos el 
ju icio  de residencia del general Concha: indi­
cada esta cuestión por la publicación hecha 
por él mismo de su conducta al caer la última 
dinastía, y  de la participación que tuvo en 
aquellos sucesos, toda la prensa adicta al parti­
do ha empezado á fulminar sus censuras y  sus 
ataques contra el ex-ministro que había per­
manecido en silencio hasta hoy. La polémica 
parece próxima á envenenarse, pues la violen­
cia de los ataques, y  el anuncio de nuevos da­
tos y  documentos para refutar la veracidad de 
la memoria del general Concha, parece han de 
ocupar á la prensa muchos dias.—El marqués 
de la Habana se defiende inculpando á todos 
los hombres de aquella situación que cayó, y  
estos le devuelven golpe por golpe acriminán­
dole á él sólo de la catástrofe que los arrastró 
á todos.

Esto pasará como una emoción del momento, 
y  pronto otros acontecimientos graves y  de 
trascendencia, vendrán á ocupar exclusivamen­
te la atención pública, pues los síntomas pre­
cursores de un  cambio completo en la situación 
de España aparecen por todos lados.

Leemos en el número 436 de ¿a  Piscusioit lo 
que á continuación reproducimos;

«El Sr. Becerra dijo ayer en las Córtes que 
no estaba dispuesto á ceder en la cuestión del 
pronto planteamiento de las reformas de Puerto 
Rico.»

«En buen hora sea. Mas no basta que esto di­
g a  el Sr. Becerra: es además preciso que tra­
baje sin descanso, con la mayor energía para 
conseguirlo; es necesario que tenga valor para 
arrostrar las iras unionistas; ês necesario en 
una palabra, que en vez de decir, haga: que en 
vez de prometer obre; y  si no le es posible [re­
nuncie su puesto; que más vale salir con honra 
de un ministerio, que ser ministro sin voluntad 
propia, sin iniciativa, ni importancia alguna; 
es decir, un ministro pordiosero.»

El mismo periódico de que hemos tomado las 
palabras anteriores nos proporciona en el ex­
tracto, que publica, de la sesión del 1 del cor­
riente el conocimiento de las frases pronun­
ciadas por el señor ministro de Ultramar y  que 
han motivado el suelto referido.

«Yo, señores, dijo el señor Becerra, estoy re- 
ssuelto á llevar adelante todas las reformas que 
»deben llevarse á cabo, con la mesura y  pru- 
»dencia convenientes, á la vez que con toda 
»firmeza; debiendo manifestar que no ha dicho 
»la verdad un periódico que ha manifestado ha- 
»ber dado el ministro de Ultramar, palabra de 
»ceder en algunas reformas, pues yo entiendo 
»que después de haber visto la Europa que en 
»m edio de las difíciles circunstancias por que 
«hemos atravesado, hemos contado con ele- 
amentos bastantes para enviar cuarenta mil 
ahombres á fin de sofocar la insurrección en 
aCuba, es preciso que vea que sabemos armo- 
anizar el órden con el progreso y  colocar á las 
aprovincias de Ultramar á la  altura que exige 
ala civilización moderna.»

¿Habremos de dirigirle una expresión de 
aplauso ó no? Si ese funcionario, haciéndose 
superior á precipitadas exigencias se propone 
llevar á cabo las reformas q u e  s e a n  n e c e s a -  
ni.AS, CONI.A m e s u r a  T PRUDENCIA CONVENIEN­
TES, teniendo presente los inmensos daños que 
á la buena causa se harta en esas tierras, y  las 
ventabas que traería para la causa anti nacio­
nal, toda determinación violenta, toda resolu­
ción que se adoptase olvidando lo que manda 
el patriotismo y  sacrificando altísimos intere­
ses á amañadas pretensiones, aplaudiremos su 
conducta; pero por lo mismo que uo somos con­
trarios de las mejoras oportunas para esas pro­
vincias, cuando estas se realicen con el tacto, el 
estudio y  la moderación que reclaman las lo­
calidades en que han de aplicarse, si las refor­
mas de que se dice partidario el ministro de 
Ultramar se lanzan sobre aquellos países, sin 
meditar que. como nuevo combustible arrojado 
en la hoguera, pueden llevarles nuevas pertur­
baciones, exponiendo la existencia del poder 
español en el Nuevo Mundo y  la tranquilidad 
y  a vida de m il y  mil ciudadanos leales, acre 
censura, enérgicos y  terribles cargos harémos 
al funcionario, que desconociendo la misión 
del hombre de Estado justo y  previsor, des­
atiende á la responsabilidad que sobre él pesa.

En la sesión de la Cámara de ayer, el Señor 
Castelar ha manifestado que las ideas del cita­
do Sr. Becerra son las de autonomía para Cuba; 
y  el Sr. Ministro, léjos de contradecirle ha he­
cho un gesto de aprobación, afirmativo. En el 
próximo número de L a  I n t e g r id a d  N a c io n a l  
prometemos decir al Sr. Becerra cual seria el 
resultado de ese sistema en las Antillas.

Necesario es que el Sr. Becerra, se sobrepon­
ga á pueriles desahogosy que no olvide en cues­
tión tan importante, que entre los que piden in ­
novaciones inmediatas para el sistema político- 
social de las provincias Ultramarinas, sí bien 
hay quienes obran de buena fé, también pue­
den existir otros que en poco estimarían la des­
membración del territorio, y  que para con­
seguirlo vuelven á colocarse bajo la elástica 
bandera de la reforma.

Vocea y  hasta escritos se citan, dándose lu­
gar á muchas conjeturas, sobre si han existido 
ó existen diferencias entre loa generales Caba­
llero de Rodas y  Villate, actuales campeones de 
la causa nacional en Cuba. Como las tendencias 
del lahorantismo son crear dificultades para 
desprestigiar el principio de la autoridad allí; 
y  como su última esperanza de triunfo consiste 
en desunir el elemento español, aconsejamos 
que no se dé importancia á rumores de cierto 
género, que se esparcen con la intención de 
crear en los ánimos temores sobre la unidad de 
pensamiento que en aquella Antilla existe, en­
tre los leales por conservarla siempre, forman­
do parte del territorio patrio. Sólo en los círcu­
los oficiales que deben estar enterados de la 
verdad, puede saberse si han ocurrido ó no ta­
les diferencias.

De todos modos, nosotros no titubeamos eu 
afirmar que cualquiera divergencia entre esos 
dos ilustrados generales, no podrá influir en la 
seguridad de la provincia que con tanto patrió- 
tismo vienen manteniendo.

Ambos son bastante dignos yconocedores de 
la inmensa responsabilidad que sobre ellos pe­
sa, y  saben bien, para huir de aquello que pu­
diera ser perjudicial á la defensa de Cuba es­
pañola, que, como dice un escritor republica­
no nacido en el Perú, «la falta de armonía en­
tre los jefes del ejército realista en aquel país, 
fué ia verdadera causa de sus reveses. Mientras 
estuvieron unidos ganaron señaladas ventajas; 
pero estas en lugar de acrecentar su ardor los 
dividieron, reclamando cada cual su parte en 
el triunfo, quizá con demasiada injusticia, pa­
ra negárselo á los demás. Resultó la discordia: 
la conocieron los colombianos, y  no omitieron 
medio alguno para acrecentar aquellas disi­
dencias que no podían ménos de serles prove­
chosas.»
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Esto tienen sin duda alguna en la memoria 
los dos generales que ántes hemos nombrado, 
y  por eso no nos alarman los rumores que cir­
culan, y  á los que se dá indebidamente, como 
ya  dijim os, un carácter de gravedad, que no 
tienen y  que no debe concedérseles, mientras 
no lleguen al dominio público explicaciones 
sobre ellos.

La Discitsion del 11 del corriente, publica una 
carta fechada el 3 del mes próximo pasado en 
Cayo Hueso, Estados-Dnidos en la que se hace 
una falsa versión del viaje de D. Gonzalo Cas- 
tañon á aquel lugar, que terminó con el ase­
sinato del animoso periodista.

El mismo periódico despues de insertar esa 
comunicación dice lo que vamos á copiar: 

«Debemos advertir á nuestros lectores que los 
«periódicos españoles de la Habana, al ocu - 
sparse de los sucesos á que la anterior carta se 
«refiere lo han hecho de un modo completa- 
smente distinto.

«Ignoramos de qué parte estará la verdad. 
«Suponemos que en ambas habrá algo de exa- 
«geracion 6 de pasión; peio de todos modos pa- 
»rece resultar que la muerte de Castañon no 
»fué tan alevosa como al principio se creía.»

Cumple á nuestro deber suplicar á nuestro 
ilustrado colega que consulte las noticias pu­
blicadas en los diarios de la capital de Cuba, 
relativas á ese desgraciado acontecimiento y  
encontrará en ellas la demostración de que 
nuestro compañero y  amigo, sucumbió víctima 
de un asesinato.

A llí encontrará las proclamas ó edictos de la 
autoridad de Cayo Hueso y  del gobernador de 
la Florida, ofreciendo cada uno 500 pesos por 
la captura del criminal, cuyo nombre se pu ­
blica  en esos documentos oficiales, y  que se 
habia fugado ó permanecía oculto para sal­
varse de la imposición del castigo que le im­
pone la ley  de aquel país.

Esos datos sou bastantes para contradecir las 
inexactitudes de la carta mencionada, y  si ne­
cesario fuese, puedo también recordarse la ma­
nifestación del pueblo de Cayo Hueso desapro­
bando el crimen, y  tributando á los restos de 
nuestro infortunado compatriota, el respeto y  
la simpatía que siempre se tienen por la víc­
tima de una acción infame.

Y  DOS queda que rectificar una falsedad de la 
repetida comunicación. Ni Castañon fué insti- 
gador de la matanza de todos los cubanos, ni 
ha ocurrido tal matanza. Respecto de lo prime­
ro podemos aseverar presentando sus escritos, 
que si bien, al igual de muchas personas que 
nunca han sido calificadas de instigadores de 
desórdeoe.s, pedia se observase una conducta 
enérgica en el castigo de los incendiarios' y  
bandidos que desvastaban el p a ís , siempre 
hizo una justa distinción de los cubanos lea­
les, cuya amistad buscaba y  á los que dedi­
caba aplausos en las columnas de la Voz de 
Cuba.

Por lo que hace á las matanzas de Cubanos 
invitamos é los que tal aseveren á que digan 
cuándo y  cómo ocurrieron: nosotros que desde 
ántes de estallar la insurrección hasta e l30 del 
pasado Enero permanecimos en el país, prome­
temos contradecir pública y  victoriosamente 
esa inexactitud.

La comisión que dió dictámensobre la decla­
ración del cabotaje el comercio y  la navegación 
entre la Península y  nuestras posesiones de 
Ultramar, se ha reunido para oir las reclama­
ciones de dos distintos grupos de interesados, 
uno de los navieros y  otro de la producción 
azucarera. Tal fué la concurrencia, que estaba 
casi lleno el salón de Presupuestos. Usaron de 
la palabra los Sres. Villalobos, García Briz y  
Toro y  Moya, en representación de Granada, 
Málaga y  Almería. También les apoyaron ¡os 
Sres. Valera y  Alcalá Galiano, hablando en 
contra el Sr. Plaja y  otros diputados de Puerto- 
Rico. Este noche vuelven á reunirse, y  es pro­
bable usen de la palabra los representantes de 
los navieros que han venido en gran número 
de Galicia, Santander y  otras provincias. El 
Sr. Plaja, con abundancia de razones y  datos 
estadísticos, probó que la libre introducción 
de azúcares no sólo no peijudíca á la industria 
andalu^, sino que contribuirla á levantar las 
mdustrias de refinería y  otras en laPenínsula. 
Deshizo por completo los argumente* de loa 
diputados andaluces, mereciendo por su ener­
g ía  y  conocimientos, los plácemes de los con­
currentes. Concluyó probando, que como pro­
vincias españolas, nuestras Antillas, tienen 
derecho á la consideración de cabotaje para su 
comercio, de que gozan todas las provincias de 
la Península.

Anoche asistieron al seno de la comisión 
de las Córtes qne entiepde en el proyecto 
de ley  sobre derecho diferencial, los comisiona­
dos de Santander y  Bilbao que han venido á 
gestionar la modificación de dicho proyecto 
En el debate tomaron parte entre otros los se-̂  
ñores Ramos Calderón, marqués de Sardoal 
Isas!, diputado bilbaíno, y  Anzoleoga que es 
uno de los seis comisionados de dicha nro- 
Tincia. ^

C on sa tis fa cción  rep rod u cim os e i si­
g u ie n te  d ecreto :

«En atención á los relevantes servicios del 
ejército que, soportando toda ciase de penali­
dades, se halla combatiendo la insurrección de 
Cuba, y  queriendo darle colectivamente una 
prueba de la alta estimación que me merecen 
su constancia, valor y  sufrimiento;

Como Regente del Reino, conformándome 
con lo que me ha propuesto el ministro de la 
Guerra de acuerdo con el Consejo de minis­
tros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.° El tiempo servido en el ejérci­
to de operaciones de la isla de Cuba se abonaré 
doble por los efectos expresados en el real de­
creto de 25 de Abril de 1815 á todos los indivi­
duos de las diferentes armas é institutos que 
lo componen, siempre que hayan estado pre­
sentes en él, por lo menos dos meses, y  asisti­
do á dos ó más acciones de guerra.

Art. 2.“ Los heridos y  los enfermos de do­
lencias propias del país, con tal que estos últi 
mos hubieren asistido á algún hecho de ar­
mas, obtendrán, al concluirse laguerra el abo 
no de seis meses si no les correspondiese el 
que por punto generalfse señala en el artículo 
anterior.

Art. 3.“ La campaña empezará á contarse 
desde el dia 1 1  de Octubre de 1868 en que tuvo 
lugar el primer encuentro con los insurrectos 
levantados en Yara hasta la fecha en que se dé 
por terminada.

Art. 4.“ Las clases de tropa podrán optar al 
abono que les corresponda según el caso en 
que se encuentren, con aplicación á sobresuel­
dos y  pluses de reenganche, ó bien para los 
retiros á que tengan derecho.

Madrid cuatro de Marzo de mil ochocientos 
setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de 
la Guerra, Juan Prim.»

considerarán para estos efectos como provin­
cias del interior de la Península, puesto que 
todo cuanto examina hoy la Sala de Indias re­
ferente á cuentas, declaración de derechos pa­
sivos, jubilaciones y  demás, quedará en ade­
lante á cargo del Tribunal de Cuentas

Además se crea un Tribunal de Cuentas para 
las islas Filipinas, que residirá en Madrid v  
que entenderá en todo lo que concierne á aqúei 
Archipiélago.

Poco tendríamos que objetar á este pensa­
miento si no nos pareciera relacionado con otra 
grave cuestión pendiente.

La comisión de Presupuestos nombró ante­
ayer tarde, para examinar los de Cuba, á los 
Sres. García, Peset, Madoz, y  Pí; para los de 
Puerto-Rico á los Sres. López Domínguez, Vi- 
llavicencio, Prieto, y  Sardoal, y  para los de 
Filipinas á los Sres. Becerra, Cuevas, Tutau, y  
Vado.

Ú LTIM A  HORA.
Las gestiones hechas por el Duque de Mont- 

pensier para obtener satisfacción de D. Enri­
que de Borbon, han dado por resultado un due­
lo á pistola que se ha verificado ayer, quedando 
muerto en el acto el último nombrado de estos 
dos contendientes.

M ientras n o  dem os á n uestra  p u b li­

ca c ió n  otra  fo rm a , ro g a m o s  á  n u estros  
su scr itores  y  apreciab les c o le g a s  en la  

Prensa, n o  estrañ en  la  ín d o le  y  d im en ­
siones de a lg u n o s  a r t ícu lo s , pues á e llo  
n o s  ob lig a n  dos m otivos :

1.'  ̂ L a  precis ión  im periosa  de d ecir  

la  verd a d  s ó b r e la  s itu ación , necesidades 
y  su cesos de  las A n tilla s .

2 . “ E l deseo de re fu tar á la v ez  las 

ap reciacion es erróneas de nuestros adver­
sarios , ten ien d o  q u e  con d en sar en una 
con testa c ión  com ú n , las cu estion es  aná­

lo g a s  de que se h a y a n  ocu p a d o  d iversos  
periód icos .

PÜNTOS DE SUSCRIGIOW.

La Nación anuncia, que el señor ministro de 
Lltramar tiene acordada la supresión de la Sala 
de Indias del Tribunal de Cuentas, cu yo  de­
creto aparecerá en la Gaceta dentro de breves 
dias, y  que las cuentas de, las islas de Cnba, de 
Puerto-Rico y  FernandoP5o, serán examinadas 
por el Tribunal de Cuentasde laPenínsula. De 
manera que las tres Islas que hemos citado se

S e r e c ih c n  s iis c r ic io n c s  á  e s te  p e ­
r ió d ic o  e n  estM r e d a c c ió n , ptaatetn  
ele Sanin fatatinn de tog leonados, 

* , y e n  la s  llln -críaii s ig u ie n te s : 
Mturan, C a r r e r a  de S a n  G e ró n im o ; 

M^eocadio ío p c s ,  c a lle  d e l  C á rn ie n ; 
fian Martiu, P n c r ta  d e l S o l; d e  la  
t ’iclat'fa, p a s a g c  d e  Mlatlien.

l iu s  p e r s o n a s  q u e  q u i e r a n  s n s o r l -  
W r s e  d e s d e  p r o v i n c i a s ,  p u e d e n  h a ­

c e r l o  e n v i a n d o  e l  I m p o r t e  A  e s t a  a d ­

m i n i s t r a c i ó n ,  l o  m ó u o s  d e  u n  t r l n i c s -  
t r c .

PRECIOS Y CONDICIONES DE SUSCRICION.

En Madrid........................  4 r .̂ al mes.
En Provincias.................  15 r.«. trim-st.

IMPRENTA DE LA INTEGRIDAD NACIONAL.
Calle de los Dos Amigos, ntím. 10.

Ayuntamiento de Madrid




